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Luis Simarro y las Ciencias 
neurobiológicas (y 11) 
Conferencia leída en la Institución Libre de Enseñanza 
(18 de marzo de 1878) 
SE~ORES 
La nota específica de la moderna civili­
zación es, á mi modo de ver, ese carácter 
reflexivo que ha descubierto una filosofía 
en la historia y se deleita en la novela. Ba­
jo este punto de vista, la historia de la 
ciencia supera á todos los demás géneros 
y avantaja en interés a la novela misma; 
pues hallando sus materiales en los pro­
pios escritos de los sábios reviste un ca­
rácter subjetivo tan marcado que se la 
puede considerar como una autobiografía 
de la humanidad representada por sus 
más preclaros miembros, precisamente 
bajo su aspecto intelectual que es sin du­
da el más admirable y grandioso. 
Mas en esta historia científica hay capí­
tulos singularmente interesantes que en­
cierran tan profunda y maravillosa doctri­
na, que de ellos puede decirse que es la 
historia el texto más propio para el estu­
dio de la filosofía como son los libros de 
los filósofos los mejores datos para la his­
toria. Tal es precisamente la historia de 
las teorías relativas al sistema nervioso, si­
quiera se eliminen de este capítulo todas 
las hipótesis relativas al alma, y nos re­
duzcamos a investigar como han variado 
las ideas y progresado las teorías que los 
hombres han formulado respecto á esa 
masa blanda y deleznable, que cada cual 
lleva escondida en lo más profundo de su 
NOTA. - En el texto se ha respetado la ortogra­
fía original del siglo XIX. 
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organismo, tan protegida por la naturale­
za que la ha escondido en una caja de 
hueso; tan inaccesible a la observación 
que sólo la muerte nos permite cercionar­
nos de que se halla en el hombre; tan 
oculta á la conciencia, que la gran mayo­
ría de sus poseedores la ignoran por com­
pleto. 
No es mi propósito seguir paso á paso 
la evolución de la teoría del sistema ner­
vioso, ni referir su historia capítulo por ca­
pítulo, sino hojearlas con rapidez, pasan­
do del principio de un párrafo al final del 
siguiente, saltando de las primeras pági­
nas á la mitad, y desde aquí al índice, co­
mo se hace con el libro nuevo antes de 
decidirse á comprarlo. Verdad es que si á 
esto no me lIevára el temor de molestar 
vuestra atención, me obligaría la naturale­
za misma del asunto, pues, la historia 
científica, como toda historia, es como 
uno de esos desgraciados y tristes libros 
mutilados, sin portada, sin índice, y faltos 
de hojas en los capítulos más interesan­
tes, que se hallan en los puestos de libros 
viejos. Así la colección de obras atribu í­
das a HIPÓCRATES, que es, sin duda, el 
epnogo de una estensa cultura médica, 
constituye para nosotros el primer capítu­
lo de la historia de la medicina, yen él ha­
llamos las primeras ideas relativas al siste­
ma nervioso, entónces confundido con 
las glándulas y los tendones. Saltemos, 
pues, hasta el médico de MARCO AURELlO, 
el famoso Galeno, que resume y compen­
dia las antiguas ciencias médicas con to­
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da la riqueza de los datos propia de un 
erudito de la decadencia, y con la profun­
didad que corresponde al autor del trata­
do que tiene por título: Quod optimus me­
dicus idem sit et philósophias. En el libro 
De nervorum disectione, y en el octavo 
del tratado de Usu partium, Galeno esta­
blece la distinción anatómica del sistema 
nervioso, respecto de los demás órganos; 
describe con exactitud la conformación 
de las masas centrales, el origen de los 
nervios, no sólo espinales, si tambien cra­
nianos; distingue los nervios motores de 
los sensitivos, considera al cerebro como 
asiento del alma racional, etc. Mas estas 
nociones claras, sugeridas por el estudio 
de la realidad están mezcladas con ideas 
extrañas como las que ofrece en el Trata­
do de animas morum et corporei tempera­
menti mutua consecutione, en donde se 
halla, entre muchos del mismo género, 
este pasaje: con el extremo de la seque­
dad es el ánimo sapientísimo, según HE­
RÁCLITO, cuya opinión parece la mejor. 
Porque á las estrellas, por brillantes y se­
cas, las atribuímos la suprema inteligen­
cia, que si alguno no reconoce en ellas 
manifestará claramente que ignora y no 
siente la excelencia de los dioses 1. 
Pasemos por la Edad Media, que de lo 
que respecto á las ciencias es verdadera­
mente media, en cuanto separa la ciencia 
antigua de la ciencia moderna, la deca­
dencia de la escuela de Alejandría del pri­
mer renacimiento ó renacimiento 
arábigo 2 y sin detenernos en este lIega­
1 Epitomes Omnium Galeni Pergameni Opera, 
per Andrea Lacunam Secobiense medicus doctor, 
1553. 
2 Los historiadores de la Medicina, que por ra­
zones fáciles de alcanzar, es la ciencia que ofrece la 
más larga y constante tradición científica, señalan 
todos unas solución de continuidad entre los últimos 
comentadores de las escuelas griegas y los primeros 
arabizantes y si bien las reuditas investigaciones de 
M. DAEMBERG (Bludes sur les barbares et le moyen 
age par E. Littre) han probado que aquel intervalo de 
seis siglos, no es un completo desierto de cultura 
médica, tampoco lo es menos que sólo mantuvo 
una vegetación miserable, lo estrictamente necesa­
rio para satisfacer las necesidades médicas de un 
pueblo bárbaro. Consúltese sobre esto la Histoire du 
developement intelectuel de L. Europepar Draper. 
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mas al renacimiento por antonomasia á 
ese punto singular de la historia, que es 
para la ciencia europea lo que la Reforma 
para la historia religiosa y la revolución 
francesa para la historia política, á cuyas 
dos grandes crisis precede, anuncia, re­
presenta y figura. Hé aquí la piedra miliar 
en que se lee la distancia recorrida: 1543 
publicación del libro de Copérnico' De re­
volutionibus orbium celestinum y tratado 
De corporis humani fabrica, por Andrés 
VESALlO. y esta coincidencia esterior en la 
aparición de estos libros, responde exac­
tamente á la realidad íntima del renaci­
miento de las ciencias; porque en efecto 
los grandes anatómicos son los represen­
tantes de la nueva medicina, y á su cabe­
za se halla en efecto VESALlO que presen­
tó, por primera vez, en la cátedra de París 
un esqueleto humano robado a la horca, 
según cuentan; que en aquellos tiempos 
se prodigaban los hombres vivos al supli­
cio y se negaban los cadáveres al escal­
pelo. 
Que el arte pinta el carácter de la época 
es verdad, por punto general aceptada; 
pero nunca ha sido más materialmente 
exacta que el renacimiento que se ha re­
tratado á sí mismo bajo el aspecto fisófico 
en la Escuela de Atenas y por lo que res­
pecto á la medicina en las lecciones de 
anatomía 3. Todos conocéis la pintura o al 
menos sus copias grabadas; para enterar­
se del asunto, es preciso recurrir á un ca­
tálogo: de tal puede servirnos un libro de 
la misma época: los diálogos de GALILEO 
donde se halla una leyenda que explica 
aquel cuadro y que cuadra precisamente 
á mi asunto 4. 
SIMPLICIO, el defensor del escolasticis­
mo, atrincherándose tras el mero dicho 
de ARISTÓTELES, rechaza con impertie­
nente terquedad la convincente argumen­
tación de GALILEO, que con la máscara de 
SALVIATI, expone el sistema copernicano, 
3 Véase un interesante trabajo sobre las Leccio­
nes de Anatomía en la Revista francesa «L'art», 
1876. 
4 GALILEO GALlLEI: I dialoqui sui maximi sistemi 
tolemaieo e copernicano Milano. E. Souzogno. 1877 
giornata seconda, pág. 107. 
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interviene en este punto el sentido común 
representado por SAGREDO, y dice como 
sigue: «Me hallaba cierto día en casa de 
un médico muy reputado en Venecia, 
donde algunos por su estudio, y otros, 
por curiosidad, se reunían tal vez para ver 
alguna disección anatómica de manos de 
uno verdaderamente no ménos docto que 
diligente y prácticQ anatómico. 
«y sucedió que aquel día se estaba in­
vestigando el origen y nacimiento de los 
nérvios, sobre lo cual hay famosa contro­
versia entre los médicos galenistas y los 
preripatéticos; y mostrando el anatómico 
de qué modo, partiendo del cerebro, y pa­
sando por la nuca el gran haz de nervios, 
se iba luego extendiéndose por el espina­
zo y esparciéndose por todo el cuerpo, y 
que un filete sutilísimo llegaba al corazón, 
dirigiéndose al anatómico á un hídalgo á 
quien conocía por filósofo peripatético, y 
por cuya presencia lo había con extraordi­
naria diligencia descubierto y mostrado 
todo, le preguntó si quedaba satisfecho y 
seguro de que el orígen de todos los nér­
vios procede del cerebro y no del cora­
zón; a lo que el filósofo, después de medi­
tar un momento, respondió: «Me habéis 
hecho ver esta cosa de tal modo clara y 
sensible, que si el texto de ARISTÓTELES 
no enseñara lo contrario, pues claramente 
dice que los nervios nacen del corazón, 
sería necesario reconocerla por fuerza 
verdadera» . 
y estos términos, y por este modo, con­
tinuó por mucho tiempo el debate entre 
los barberos anatómicos y los médicos 
aristotélicos, hasta que, madurada la 
cuestión y preparado el terreno por las va­
nas discusiones de estos y las hábiles dis­
cusiones de aquellos, la fisiología, basada 
en la antomía, se constituyó en ciencia in­
dependiente, diferenciándose ya de la 
medicina, como de ruda piedra surge ya 
la primorosa estátua. 
La primera victoria de la fisiología, el. 
descubrimiento de la circulación de la 
sangre, ofrece, para nosotros los españo­
les, un motivo de orgullo y de vergüenza 
juntamente, por la memoria de SERVET y 
la de su vida; y también el despertar de la 
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fisiología del sistema nervioso recuerda 
otro nombre español; el de HUARTE de 
San Juan. 
El exámen de ingenios5, verdadera uto­
pía marcada con el sello distintivo de to­
das las utopías, el propósito de la inme­
diata aplicación, es, en cuanto al conteni­
do y al método, la obra de un galenista 
que se propone un blanco fuera del alcan­
ce de sus armas, y al que no toca, como 
es de suponer, y al que por lo demás dis­
tingue tan sólo con la vaguedad de pre­
sentimiento. En HUARTE se halla una vas­
ta eruq.ición probada por el detalle y opor­
tunidad de sus citas, un agudísimo inge­
nio que le lleva á demostrar que JESUCRIS­
TO tenía las calidades propias á la diferen­
cia de ingenio necesaria para redimir el 
mundo, gran penetración y alteza de pen­
samiento que la falta de crítica y cierta pe­
tulancia escolástica oscurecen a menudo, 
mas su libro en que resume y condensa 
todas sus opiniones respecto á la fisiolo­
gía cerebral, merece mayor elogio por ha­
ber llamado la atención sobre el proble­
ma, que por la manera de tratarlo; y bajo 
este respecto, más propiamente debiera 
compararse al autor con LAVATER que, 
como ·10 ha intentado el patriotismo vi­
drioso, ponerle con GALL en paralelo. 
Entre HUARTE y CABANIS median dos si­
glos y dos sistemas filosóficos, que han 
tenido pd~rsa influencia en el desarro­
llo de las teorías sobre el sistema nervioso 
bajo el doble punto de vista del impulso 
5 Exámen de ingenios, por el Dr. Juan HUARTE 
DE SAN JUAN: En Las obras de filósofos expañoles, 
tomo LXV de la Biblioteca de Autores Españoles. Ri­
vadeneira, editor. Madrid 1873. En el mismo, se con­
tiene el Coloquio de conocimiento de sI mismo, de 
doña Oliva SABUCO DE NANTES BARRERA, del que no 
hacemos mención en el texto por no considerar me­
recida la importancia que le atribuye el patriotismo 
de pié forzado; yen cuanto al mismo HUARTE, es de 
notar que los entusiastas que han querido leer en su 
libro lo que sólo mucho después ha podido compro­
bar la ciencia, perjudican su fama cubriendo y ocul­
tando su verdadero mérito con una gloria postiza, 
por donde desorientan al lector ingénuo que, esfor­
zándose para leer entre líneas, se desoja y aburre, y 
abandona el libro, sin haber encontrado las maravi­
llas prometidas, que ciertamente allí no se hallan, y 
sin haber reparado en las bellezas que en verdad 
contiene. 
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directo que han comunicado á la fisiología 
y por la acción indirecta que han ejercido 
mediante el desarrollo de la filosofía. No 
es necesario señalar particularmente los 
progresos debidos al cartesianismo y á la 
filosofía de LOCKE, que trasportada á 
Francia por VOLTAIRE y los enciclopedis­
tas, inspiró el tratado de las relaciones de 
los físico y lo moral en el hombre. 
CABANIS 6 llevó a sus últimas conse­
cuencias el sensualismo de CONDILLAC 
como LAMETRIE con dialéctica ironía habí~ 
mostrado en el hombre-máquina 7 los re­
sultados necesarios del mecanismo de 
Descartes; mas si bien ambos libros ofre­
cen un aspecto filosófico muy interesan­
te, solo el primero reclama nuestra aten­
ción por lo que se refire á nuestro tema' 
pues si bien el autor no abandona el sen~ 
dero abandona el sendero literario de su 
época, ni sale nunca de las generalidades 
y las frases s su profesión de médico le in­
duce á traer al problema los datos de la fi­
siología y la patología, y por otra parte dá 
valor á su obra la influencia ejercida en los 
médicos que después han perseguido el 
mismo objeto. Pudiera juzgarse á CABA­
NIS de artificio retórico, del mismo modo 
que él juzga á HUARTE del sutil 
dialéctico 9, mas si bien una y otra crítica 
son fundadas en cuanto se refieran al mé­
todo de exposición y demostración, por lo 
que á la doctrina y tendencia toca, mere­
ce CABANIS el mismo juicio que de HUAR­
TE espusimos. Resume los antecedentes 
de la cuestión, señala el objeto que ha de 
alcanzarse, pero se pierde en el, camino y 
se extravia por adoptar un método impro­
pio del problema propuesto, que es por su 
natruraleza un problema de fisiología y pi­
6 Rapports du phisique et du moral. Octava 
edicción. París, 1844. 
7 V. en LANGE: Histoire du materialisme. Trad. 
Pommerol. París, 1877, 2. a parte, capítulo 11. La re­
habilitación literaria de Lametrie y la justificación de 
su cartesianismo. 
s V. la juiciosa crítica de TAINE: Les origenes de 
la France contemporaine. Cuarta edición. París, 
1877. Capítulo 11. 
9 Compendio histórico de las revoluciones y la 
historia de la medicina, por P. J. G. CABANIS: Trad. 
por D. S. M. Madrid, 1820, pág. 115. 
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de para su solución procedimientos cien­
tíficos, y aunque los investigadores hayan 
de apoyarse en sistemas filosóficos, la in­
trusión de la filosofía en el campo de la 
cuestión es más que útil y convincente, 
dañosa. Plenamente comprueba' esta 
aserción la historia de la última tentativa 
dirigida en aquel sentido por 10 GALL, de 
cuya famosa frenología y craneoscopia 
sólo han quedado en la ciencia algunos 
datos utilizables de anatomía cerebral y la 
frase localizaciones cerebrales, que mu­
dados su significación y sentido sirve hoy 
de lema á las más recientes teorías. En es­
te punto y con tal estrépido acaba el pri­
mer periodo histórico de la fisiología cere­
bral. Su proceso y evolución pueden 
abarcarse de un solo golpe de vista, con­
siderando simultáneamente á HUARTE 
CABANIS y GALL: en los tres se halla I~ 
misma concepción vaga e indeterminada 
de la cuestión que abre la puerta á las dis­
putas filosóficas, todos intentan resolver 
de plano la dificultad, recurren á medios 
inadecuados y siguen métodos impro­
pios, fingen una nueva peregrina hipóte­
sis y concluyen proclamando que ya no 
hay nada más que decir y solo queda el 
llevar á la práctica la doctrina expuesta. 
Las diferencias marcan el progreso positi­
vo de la cuestión: HUARTE quiere explicar 
las cualidades de los ingenios por las pro­
porciones de la humedad, calor y seque­
dad del cerebro; CABANIS establece las re­
laciones entre lo físico y lo moral, fundan­
do en la coincidencia tanto en los hom­
bres como en los animales de un ánimo 
fuerte é inteligente con un cerebro qran­
de, pesado y de complicada estructura, 
etc.; GALL, por último, no contento con 
mostrar de un modo general y en conjun­
to una relación estrecha entre el ánimo y 
el cerebro, pretende, llevado del análisis, 
que cada función intelectual y moral se 
ejerce por un distinto órgano del cerebro; 
y precipitadamente concluye trazando 
una topografía cerebral correspondiente á 
10 F. J. GALL: Sur les fonctions du cerveau. Pa­
rís, 1825. 
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una arbitraria clasificación de las faculta­
des del alma 11. 
De HUARTE a GALL la cuestión se cir­
cunscribe se concretan los términos, y se 
estrecha el círculo alrededor del gran pro­
blema, mientras tanto que la anatomía ce­
rebral se perfecciona y adelanta la fisiolo­
gía en general, se acumulan los medios de 
investigación y aparece FLOURENS, que 
con el escalpelo experimentado en la ma­
no vá á criticar la hipótesis de GALL, obra 
exclusiva de la pluma. Los problemas sus­
citados por el sistema de la frenología in­
teresaron vivamente la atención, no tanto 
por el atrevimiento de la doctrina, cuanto 
por la forma del debate que como las po­
lémicas del siglo XVIII se ventilaban, al 
modo literario, ante el vulgo ilustrado, co­
mo disputa de sofistas en la plaza pública, 
FLOURENS 12 contesta desde el laboratorio 
cortando trozo á trozo el cerebro de los 
animales vivos y observando los efectos 
de cada ablación, que no confirman en 
modo alguno las aventuradas hipótesis de 
GALL. El eminente CUVIER expone en la 
Academia los resultados y significación 
de aquellos experimentos, que son repeti­
dos con igual éxito en alemania por 
HERWIGT 13 y provocan en Italia los estu­
dios de ROLANDO y levantan gran entu­
siasmo entre los cultivadores de la cien­
cia, al mismo tiempo que destruyen el sis­
tema de GALL y lo desacreditan ante el 
gran público y enfrian su interés por los 
misterios encerrados en el laboratorio del 
cerebro. La cuestión se reduce á un pro­
blema especial de fisiología, desembara­
zándose de las cuestiones filosóficas y los 
lugares comunes literarios. 
11 Sería injusto hacer caer sobre GALL mismo las 
culplas de ciertos discípulos de extremado celo, y 
mucho más las de algunos nigrománticos modernos 
y adivinos ó decidores de buena ventura, de quie­
nes, por desgracia, ha recibido el público las corrien­
tes sobre GALL. 
12 FLOURENS: Recherches, sur les propietés et les 
fonctions du sisteme nerveux. París, 1823 y 1842. 
13 V.J. MULLER: Tratado de Fisiología. trad. del 
Tesoro de las ciencias médicas. Madrid, 1846, tomo 
4. o, sección quinta, donde se trataba con grandes 
detalles de los estudios provocados por los experi­
mentos de FLOURENS, y cuya exposición puede mi­
rarse como el balance científico de aquel momento. 
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El movimiento cientifico promovido por 
los memorables esperimentos de FLOU­
RENS, hace adelantar rápidamente la ana­
tomía del cerebro por los trabajos de Ro­
LANDO, REIL, CARUS, VALENTIN, que al­
canzan su mayor perfección en BURDACH 
y LEURET Y GRATIOLET; mas en cambio la 
fisiología cerebral se mantiene estaciona­
ria, pues el método de las ablaciones me­
tódicas, si bien muestra claramente lo que 
el cerebro no hace, enseña muy poco de 
lo hace amenefectivamente. Esta esterili­
dad causó cierto desencanto que detuvo 
el progreso de la fisiología cerebral, mien­
tras por otra parte los resultados obteni­
dos por BELL y MAGÉNDIE, convidaban la 
atención de los investigadores que se diri­
gió á la médula y se dispersó en los múlti­
ples aspectos que sus funciones ofrecen. 
Los resultados de estos trabajos, que 
han constituído el preferente objeto de los 
estudios de neurología desde 1825 á 1874, 
valen ciertamente los esfuerzos que han 
costado, y sin ellos hubiera sido imposible 
el actual progreso del estudio de las fun­
ciones del cerebro; por cuya considera­
ción y para mostrar su fundamento, po­
dríamos resumirlos brevemente en tres 
grupos ú órdenes: 1. o El conocimiento de 
las funciones de la médula cuyo estudio 
parte de la distinción de los nervios sensi­
bles y motores por Carlos BELL y alcanza 
su mayor perfección con Claudio 
BERNAD 14 Y BROWN-SEQUARD 15 y es apli­
cado á la clínica por DUCHENE DE BOULOG­
NE 16, CHARCOT 17 Y ROSENTAL 18. A esta 
órden añadirémos el estudio de ciertos 
nervios especiales debido á BERNARD, 
SCHIFF, VULPIAN, LUSSANA, CVON etcéte­
ra, y el de los nervios vaso-motores cuya 
14 Claude BERNARD: Lecons sur la Phísiologie et 
la ratilogie du sisteme nervoux. París, 1858. 
15 BROWN-SEQUARD: Comptes rendus de la So­
cieté de biologie. 1849 y 1850. 
16 DUCHENE (de Boulongue): De I'Eleetrizacion 
localizée, etc. París, 1872. 
17 J. M. CHARCOT: Le~ns sur les maladies du 
sisteme nervoux. París, 1874 y 18n. 
18 M. ROSENTAL: Traité clinique du madalies en 
sisteme nervoux. París, 1878. 
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teoría han desarrollado BERNARD,' 
VULPIAN 19, LEGROS 20 y ONIMUS. 
En otro grupo reunirémos los estudios 
referentes á las propiedades generales del 
sistema nervioso y teoría de su nutrición, 
comprendiendo en éste los trabajos de Du 
BOIS-REYMOND, HELMOTLZ, etc., referen­
tes á las propiedades eléctricas que han 
sido resumidas por ROSENTHAL 21, los que 
se refieren á la química del sistema nervio­
so y los que tratan de su histología y ana­
tomía general, tales como los estudios de 
KOLLlKER 22 , RANVIER 23 , MEYNERT, etc. 
Pueden agregarse aquí los estudios de 
psicofísica de FECHMER, DELBOEUF, HE­
RING y otros. 
Por último, forma el tercer grupo los es­
tudios que iniciados por PROKASCA, 
MASALL-HALL, PFLÜGER, etc. han condu­
cido á las teorías de los movimientos re­
flejos resultado último de todas estas in­
vestigaciones. 
Entre tanto, la 'fisiología cerebral, pro­
piamente dicha, solo ha vivido de las ne­
ralizaciones que han estendido hasta ella 
los resultados obtenidos en el estudio de 
la médula, principalmente de la teoría de 
los movimientos reflejos que ha produci­
do dos consecuencias importantes para la 
fisiología del cerebro, la teoría del auto­
matismo y de la inconsciencia de ciertas 
funciones cerebrales. CARPENTER, MAN­
DELEY Y WUNDT han desarrollado estos 
puntos de vista que Luys, FOURNIÉ, POIN­
CARÉ han reproducido en Francia. 
La última edición del libro de 
CARPENTER 24 trae un apéndice que con­
tiene los primeros experimentos de FE­
RRIER publicados en 1873 en el West Ri­
ding Lunatic Asylum vol 1/1, y con razón 
19 VUlPIAN: Le90ns sur raparei/ vaso-moteur. 
París, 1875. 
20 LEGRÓS: Des nerfs vaso-moteurs. París, 1875. 
21 ROSENTHAl: Les nerfs at /a muse/es. París, 
18n. 
22 KOlllKER: Traité d' Hist%gie. París 1870. 
23 RANVIER: Traité techrique d' Hist%gie. V. 
Rondanossy. De /a structure du racines du nerfs spi­
neux, etc. con Atlas fotográfico. París, 1876. 
24 Prfncipes of Menta/ phisi%gy, 4. a edición. 
Londres, 1876. 
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ha sido puesto en apéndice de un libro 
que puede considerarse como el más 
completo y resumen de la fisiología cere­
bral ántes de 1873; pues para admitirlos 
en el texto hubiera sido preciso remover 
toda la obra. Mas lo que el doctor CAR­
PENTER ha podido excusar en su libro se 
ha realizado ya en la ciencia y la fisiología 
cerebral opera á nuestra vista su reforma 
completa para dejar sitio y un sitio prefe­
rente á la idea últimamente llegada, la 
teoría de las localizaciones cerebrales. 
¿De dónde procede esta idea que viene 
á transformar toda la ciencia y á perturbar 
á los que creían saberlo ya todo? Hace ya 
tiempo que BOUILLAND y BROCA habían 
demostrado que la afasa ó pérdida de la 
facultad de hablar correspondía a una le­
sión de la tercera circunvolución cerebral 
o circunvalación de Broca, así llamada en 
honor del que m~jr demostró esta rela­
ción. Este hecho había pasado á la ense­
ñanza clásica: al tratar de él, todos los 
autores lo señalan como un ejemplo de lo­
calización cerebral 25 todos indican que 
pueden sospecharse otras localizaciones 
análogas y todos pasan adelante sin atri­
buirle gran importancia teórica ni fijar su 
atención. Este hecho fundamental quedó 
pues aislado esperándo' nuevos fenóme­
.nos aislados que le fecundaran y que no 
se presentaron hasta 1870 en que FRISCH 
é HITZIG 26 demostraron que se hallaban 
otros centros motores en el cerebro, y 
que el medio de descubrirlos consistía en 
excitar por la electricidad aquel órgano 
puesto al descubierto. 
La importancia del trabajo de FRISCH y 
HITZIG ofrece un doble aspecto por lo que 
se refire al hecho dilucidado y por lo que 
toca al método de experimientación. Con­
siderándo este último se muestra la tras­
cendencia del descubrimiento; pues se­
guún la doctrina clásica de MAGENDIE, 
LONGET, SCHIFF, etc., el cerebro está con­
siderado como inexcitable y los fisiólogos 
25 V. JASCOUD: C/fnica Lariboisiere. 
26 Archivos de Du BOIS-RAYMOND (1870): Citado 
por M. P. GARNIER. Dictionnaire annue/ des progres 
des sciences et instituciones medica/es. París, 1704. 
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no hallan otro medio experimentador que 
las ablaciones de FLOURENS ó las destruc­
ciones parciales con las inyecciones caús­
ticas, nuevo método propuesto por 
NOHTNAGEL 27 y aplicado en Francia por 
FOURNIE con escaso éxito. La excitación 
eléctrica del cerebro fue utilizada en 1873 
.por FERRIER con el objeto de estudiar ex­
perimentalmente ciertas teorías sobre el 
corea y la epilepsia emitida por WILKE y 
HULLKINS JAEKSON Ysus resultados supe­
riores á los obtenidos por FRISCH é HITZIG, 
fueron comunicados á la Asociación bri­
tanica de medicina, y traducida su Memo­
ria al francés por H. DURET 28, que en co­
laboración con CARVILLE repitió los expe­
rimentos de FERRIER y opuso algunas ob­
jeciones á su teoría. En 1874 FRISCH é HIT­
ZIG publicaron una nueva Memoria sobre 
el asunto, y en Abril de aquel año el Dr. 
BARTHOLOW 29 se atrevió á aplicar la exci­
tación eléctrica del cerebro, á una mujer 
que accidentalmente lo tenía descubierto, 
confirmándose en este caso y por punto 
general los resultados que FERRIER había 
obtenido. Desde 1874 el número de escri­
tos sobre este asunto, es tan grande que 
me serra imposible señalarlos todos, y 
embarazoso en extremo apuntar aquellos 
de que tengo noticia. Más sinteresa saber 
que la cuestión no sólo se debate en el te­
rreno de la fisiología experimental, sino 
que se ha transportado a la patología y á 
la clínica en donde es más empeñada la 
lucha y donde la victoria ó la derrota será 
más decisiva. En Francia, CHARCOT y su 
escuela, FOVILLE y MAGNAM psiquiatras, 
PANAs, LUCAS, CHAMPIONERE, etc., de­
fienden la teoría de las localizaciones, 
fundándose en hechos clínicos, en Italia, 
PALMERINI, MORSELLI; en Alemania, 
FRISCH, SIMON, GLlKY; en Inglaterra, en 
América, en todos los países cultos preo­
cupa vivamente la teoría de las localiza­
27 Centralblat für medizinizche Wissensehaflen. 
Citado pro GARNIER. 
28 Recherches experimentales sur la phisiologie 
et la phatologie cérébrales, por le Dr. David FERRIER. 
París, 1874. 
29 American Journal of the medical science. 
Abril, 1874. Citado por GARNIER. 
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ciones cerebrales. Y con motivo de ella se 
perfecciona la anatomía del cerebro, y 
adelanta su histología y se estudia su cir­
culación tanto por la distribución anato­
míca de las arterias, como respecto á las 
variaciones fisiológicas de la circulación 
cerebral. La magnitud de la c'uestión y a 
trascendencia que los fisiólogos, natura­
listas y médicos le atribuyen, puede apre­
ciarse por las actas de los últimos congre­
sos científicos en que se ha puesto en la 
órden del día el problema de las localiza­
ciones cerebrales. Tal ha sucedido en el 
Congreso médico internacional de Gine­
bra, en el Congreso nacional de la societá 
Freniatrica italiana 30, en la reunión de los 




Ni esta ocasión consiste, ni nuestros 
medios permiten una discusión detallada; 
nos limitaremos, por tanto, á una sucinta 
exposición, á modo de catálogo, ó como 
programa de la cuestiones referentes á la 
fisiología del sistema nervioso. 
La fibra y la célula son los elementos 31 
primarios del complicadísimo mecanismo 
nervioso; la fibra es considerada como un 
conductor propiamente aislado y formado 
por una fila de células especiales. La célu­
la se ofrece bajo formas diversas, y es te­
nida como el órgano principal, cuyas fun­
ciones ignoradas dan ocasión al pensa­
miento y á la voluntad. A esto se reduce, 
en suma, lo que permite descubrir el mi­
30 Congres internacional des sciences medica­
les. Discusión de la Memoria del Dr. BROADBENT. 
Séance du 10 septembre. 
V. Archivio italiano per le matalic nervose é que 
particolarmente per le allienazioni mentali. Anno 
XIV. Fase. v é VI. Septiembre, 1875. 
31 V. RANVIER: Histologie du sisteme nervoux. 
París, 1878. Respecto de la constitución de estol¡ 
elementos, y respecto de si son los únicos que ersis· 
tema nervioso presenta, se ha discutido y se discpte. 
aún: puede verse el estado de la cuestión en R.oUPA-· 
NOVSKY. De la structure des Raciones des nerfs spi­
nan, etc. Trad. de MUe. Oiga PONDANOVSKY. París, 
1876. 
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croscopio con un aumento de mil diáme­
tros. Recurriendo á otros medios sugeri­
dos por el célebre experimento de GALVA­
NI, varios fisiólogos, entre ellos Du 8015 
REYMOND 32 han descubierto que todo 
nervio en reposo es recorrido por una co­
rriente eléctrica que se anula en cuanto el 
nérviose pone en ejercicio. Este hecho 
fundamental, con otros accesorios del 
mismo órden, conducé á admitir que la 
causa de la excitación de los nervios es un 
cambio de estado molecular, que se reali­
za con cierta velocidad, y que esta escita­
ción se propaga por los conductores ner­
viosos como una onda, cuya velocidad de 
traslación es, según HELMOLTZ, de 60 me­
tros por segundo. La trasmisión nerviosa 
se acompaña, además, con una elevación 
de temperatura del nervio 33, Y según 
FUNCKE, de cierta reación ácida que acusa 
modificaciones químicas hasta ahora des­
conocidas, pues el análisis del tejido ner­
vioso, si bien ha descubierto algunos 
cuerpos bastante generalizados como la 
cerebrina, la colesterina y las notables le­
céttinas, en cuya composición 34 intervie­
ne el ácido fosfoglicérico que ha dado 
motivo á tantas divagaciones sobre el fós­
foro cerebral 35, es lo cierto, que lo único 
que se sabe de tales compuestos es que 
ejercen funciones químicas muy comple­
jas, y no es de esperar que se aclare este 
32 ROSENTHAL: Les nerfs et les muscles. París, 
1878. 
33 RICHET: Recherches experimentales sur la sen­
sibilite. París, 1877. 
C. L. BERNARD: La chaleur animal. París, 1876. Ls 
conclusiones deducidas de los fenómenos eléctricos 
de los nervios son confirmadas por otros medios, y 
no quedarían comprometidas, aunque se demostrá­
ra la teoría de BEQUEREL, aceptada por ONIMUS, sobre 
la electricidad animal. Según este modo de ver, que 
parece muy verosfmil, la electricidad de los nervios y 
los músculos, en vez de hecho singular debería con­
siderarse como un caso particular de la electro­
capilaridad que se manifiesta en .todos los tejidos, 
acompanado a los fenómenos de nutrición. 
34 BERTHELOT: Traité elementaire de chimic orga­
nique. París, 1872. 
35 La circulación de la vie. MOLEscHoT:Alimen­
tación du cerveau et des nerfs, par O. Tamin Despa­
l/es. París, 1873. 
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punto antes que la química resuelva mu­
chos problemas preliminares. 
En lo que toca á las células nerviosas, 
en que terminan las fibras conductoras, 
muy poco enseña la observación directa y 
la experimentación inmediata, hasta aho­
ra imposible; por tanto, hay que reducirse 
á inducciones que si bien están basadas 
en numerosos hechos bien estudiados, 
son por lo mismo inferencias muy sutiles 
y a veces alambicadas. Puede suponerse 
que las células ejercen funciones trasmi­
soras análogas á las fibras; además, que 
en ellas una escitación trasmitida puede 
disimularse, hacerse latente; una excita­
ción latente puede revivir, y tal vez nacer 
una excitación espontánea; una excita­
ción recibida puede ser trasmitida por uno 
ú otro conductor, según determinadas 
condiciones, y por último, que cierta fun­
ción, complementamente desconocida de 
estas células es condición de la sensibili­
dad, la inteligencia y la voluntad, á cuyas 
manifestaciones concurre como mera cir­
cunstancia, ó de cuyos fenómenos psico­
lógicos es el aspecto objetivo y fisiológi­
co. Estas funciones de las células nervio­
sas se acompañan de los fenómenos físi­
cos señalados para los conductores: la 
elevación de temperatura, las modifica­
ciones químicas, probablemente también 
las variaciones de la electricidad y además 
se ejecutan en un tiempo determinable. 
La consideración de estas propiedades 
generales de los elementos nerviosos ha 
conducido á los fisiólogos á la siguiente 
hipótesis que coordina y explica los he­
chos expuestos bajo su aspecto mecáni­
co 36: Las fibras y las células encierran 
sustancias cuyo equilibrio químico es 
inestable, como es inestable el equilibrio 
qurmico de la nitro-glicerina, que por el 
menor choque estalla, el de ciertos fulmi­
nantes que el roce de una pluma ó el sua­
ve soplo del aire inflama, y el de los com­
puestos explosivos que Mr. Abel hizo de­
tonar por las vibraciones de un sonido 
36 V. HERMAN: Elementos de Fisiolog{a. H. SPEN­
CER: Principios de Psologie, tomo 1, apéndice. Hux­
LEY: Ley sermous. 
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producido á distancia. Según este modo 
de ver, los órganos periféricos de los ner­
vios sensibles, pueden considerarse, por 
una analogía grosera, como fulminantes, 
como ténues regueros de pólvor,a los con­
ductores, y cada célula como un cartucho 
de mina en comunicación con otros car­
tuchos y con varios regueros de retorno. 
Un choque de vibraciones sonoras, la 
impresión de la luz, etc, inflama el fulmi­
nante y la expansión se propaga por el re­
guero, sin que los granos de pólvora se 
muevan de su sitio, no se trasporta la ma­
teria, sino el incendio, que en cada mo­
mento ocupa un diverso sitio, dejándo de­
trás cenizas apagadas, teniendo por de­
lante pólvora intacta. Se trasmite, pues, 
la excitación como una ola, como decía 
DESCARTES: Ve/ut unda progrediena, y 
llega á la célula correspondiente, que de­
nota y trasmite la expansión á otras célu­
las, á nuevos conductores que las tras­
portan á órganos lejanos. Al pasar una ex­
citación de un conductor á otra célula ó 
grupo de células, puede descargarse por 
diversos filetes eferentes, y rara vez se 
propaga por todos á la vez. ¿Qué determi­
na la preferencia y elección de cada paso? 
Otra hipótesis. La sustancia inestable de 
las células no puede ser perfectamente 
homogénea, pues lo homogéneo difícil­
mente permanece tal en medio de las di­
versas circunstancias que lo trabajan en 
distintos sentidos. No siendo aquella sus­
tancia perfectamente homogénea, ofre­
cerá diferentes resistencias á la propaga­
ción, según varias direcciones, y si bien 
un fuerte movimiento podrá agitarla en 
todos sentidos, una agitación débil segui­
rá tan sólo la línea de menor resistencia, y 
pasará únicameente al conductor en que 
esta línea termine, y por aquí marcharán, 
por igual razón otras excitaciones análo­
gas, y será este camino trillado para todas 
las ondas del mismo género que sobre­
vengan. Del mismo modo, cada nueva 
excitación se abrirá su camino, y su repiti­
ción lo allanará y lo hará espedito, por lo 
que ha podido decirse que cada nervio 
guarde en sí mismo la historia de su vida 
pasada. 
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Se admite que en las células nerviosas 
pueda anularse una escitación ó al menos 
hacerce latente, y que por el contrario, en 
ellas pueda nacer espontáneamente. So­
bre estos puntos lo mismo puede soste­
nerse el pro que el contra, pues no hay 
datos suficientes para decidir la verdad 
real; y en cuanto á la verisimilitud teórica, 
puede atribuirse la misma a ambos extre­
mos. Sólo haremos notar que el principio 
de la conservación de la energía parece 
favorecer la negativa que sostienen los 
defensores del automatismo animal. 
Por lo que se refiere á la reviviscencia 
de las escitaciones pasadas, todos admi­
ten el hecho, pues en el se ha de basar la 
teoría de la memoria; mas lo reconocen 
sin explicarlo, limitándose a'señalar la po­
sibilidad de que la acción nerviosa renova­
da, que corresponde á los fenómenos 
subjetivos de la memoria, debe ejercitarse 
en los mismos órganos elementales que 
concurrieron al acto primitivo conexo con 
la idea ó emoción recordadas 37. Luys, sin 
embargo 38, intenta establecer respecto á 
la memoria, una teoría basada en una me­
táfora, ciertamente ingeniosa, mas para el 
caso vále rnénos que un experimento 
frustrado. Asemeja este autor la reapari­
ción en las células de escitaciones pasa­
das á la fosforescencia que en ciertos 
cuerpos reproduce el brillo de la luz que 
primitivamente les hirió, y sobre esta ale­
goría poética discurre por el espacio de 
varios capítulos en cada una de sus obras 
diversas. 
Comunicada ó espontánea, la escita­
ción de las células pasa de unas á otras y 
en ellas se extingue aparentemente, Ó 
bien invade los conductores centrífugos, 
y por su curso va á provocar la actividad 
de los diversos órganos, ocasionando, se­
gún la naturaleza de estos, movimientos, 
secreciones, variaciones de la circulación, 
modificaciones de la calorificación y actos 
de nutrición. 
37 A. BA/N: Sens et inteligence. Parrs, 1874. 
38 Luys: Le Cerveau. Parfs, 1876. Actiones reflé­
xes cerebraux. Parfs, 1874. 
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Las funciones simples de los elementos 
nerviosos, producen diversos resultados 
complejos que dependen de la distribu­
ción y coordinación de las fibras y la célu­
las, y de las condiciones secundarias que 
acompañan la acción en cada momento. 
Se ha calculado que sólo en el cerebro se 
hallan 1.200 millones de células nerviosas, 
y 5.000 millones de fibras.39 ; el número de 
combinaciones que pueden formar tales 
elementos, estaría representado por una 
de esas fibras que sería difícil de escribir y 
que es imposible de entender; y sin em­
bargo, puede explicarse la coordinación 
de los elementos del cerebro y demás ór­
ganos del sistema nervioso, mediante la 
consideración de cierto tipo primario, del 
que por otra parte se hallan 40 ejemplos en 
la naturaleza. 
El arco ó circuito nervioso más sencillo 
y más general, se supone formado de una 
sola célula donde termina una fibra afe­
rente, y de donde parte otra fibra eferen­
te. La fibra aferente tiene su principio pe­
riférico en un órgano que multiplica el 
efecto de las acciones exteriores. La fibra 
eferente termina en otro órgano cuyas 
funciones provoca 41. El mecanismo de 
este circuito primario constituye la acción 
refleja, llamada así porque la acción ejer­
cida en el órgano multiplicador periferia 
engendra una escitación que se propaga 
por la fibra aferente, con dirección centrí­
peta (hacía la célula que se mira como 
centro) y llegada á la célula, determina su 
escitación. 
Esta se descarga por la fibra eferente y 
en dirección centrífuga hasta el órgano 
cuyo ejercicio determina. Así la escitación 
39 BAIN L'ESPRIT et le corps: París, 1873. MAND­
SLEY The phys;ology ofM;nd. London, 1876, estima, 
siguiendo á MEYUERTE, en 600 millones el número de 
células cerebrales. Pág. 259. 
40 CARPENTER: Meatal Ph;s;ology. Londres, 1876. 
41 A pesar de las opiniones emitidas por WAG­
NER, HENLE, GERLACH, etc., los autores clásicos no 
admiten más elementos nerviosos que la fibra y la 
célula. V. HERMAN: Elementos de f;s;ologla. Madrid, 
1871. ROSENTHAL loe. cit. 
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parte de lo exterior, marcha hacia el cen­
tro y vuelve de nuevo á la periferia, como 
un rayo de luz que cae sobre un espejo y 
vuelve hácia atrás reflejándose. En este 
primer caso, la célula sólo ejercita su fun­
ción trasmisora. Mas un arco formado so­
bre una sola célula o varias ligadas, puede 
ofrecer varios conductores aferentes y di­
versas fibras eferentes. Consideremos 
dos ejemplos estremados: Primero, una 
sola fibra aferente conduce una excita­
ción á una célula ó grupo de células; de 
ésta parten diversos conductores eferen­
tes que terminan en diversos órganos. 
¿Por qué conductores volverá la excita­
ción? Aquí se ejercita la función electiva 
de las células, de que antes hablamos. 
Segundo, varias fibras eferentes terminan 
en un grupo de células ó ganglio y de él 
parten gran nl.Jmero de conductores cen­
trífugos. Las excitaciones sucesivas llega­
das por diversas fibras al ganglio, se dis­
tribuyen, según el caso anterior; respecto 
de las simultáneas, puede admitirse, se­
gún el principio mecánico de la indepen­
dencia de los efectos simultáneos de va­
rias fuerzas, que cada excitación sigue 
por sí la ley general y que las diversas ac­
ciones combinadas producen una resul­
tante total, que podemos imaginar como 
efecto de cierta excitación única que si­
guiese la misma ley general. 
Como quiera que pueden reducirse á 
estas fórmulas todos los órganos del sis­
tema nervioso, se puede sentar como 
principio general de su fisiología que toda 
acción del sistema nervioso puede consi­
derarse como una suma de actos reflejos 
simples 42, del mismo modo que todas las 
vibraciones que agitan un medio pueden 
descomponerse en una suma de vibracio­
nes simples ó pendulares. 
Este principio, el más comprensivo de 
la neurología, ha sido comprobado en los 
ganglios discretos, en la série subordina­
da de ganglios que constituyen la médula, 
y se sospecha, con fundamento, aunque 
42 Esta proposición ha sido sugerida por el teore­
ma de FOURIER, que en manos de HELMOLH ha condu­
cido á la teoría del timbre. Theorie phisiologi que de 
la Mus;que, par H. Helmoltz. París, 1867. 
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no se tenga plena demostración, que se­
gún él, se rige, el cerebro que es tenido 
como un apéndice glanglionar de la mé­
dula, apéndice en el cual se realiza una 
nueva y complicada distribución de los re­
flejos. De aquí deriva la teoría del automa­
tismo animal renovada de DESCARTES por 
los fisiólogos contemporáneos, principal­
mente por HUXLEY 43, cuyo pronuncia­
43 HUXLEY: Human Automatism. (Discurso del 
Congreso cientffico de BELFE5T. Revue scientifique, 
21 octubre, 18741. Yen Lay SERMOU5, by T. HUXLEY. 
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miento, según la frase de 44 CARPENTER, 
ha sido seguido por gran número de fisió­
logos ingleses. En Francia, Claudio BER­
NARD se ha inclinado al mismo sentir 45 y 
Luys ha reproducido las teorías de CAR­
PENTER sobre los reflejos cerebrales. Y en 
Alemania se ha llegado a la misma con­
clusión, que precisamente sirve de piedra 
angular á la filosofía de lo inconsciente 46. 
44 CARPENTER: Mental physiologie. London, 
1876. Prefacio. 
45 La scienece experimental. Fonctions du cer­
veau, véase también let;ons sur les phenomtJnes de 
la vie. Su determinisme en physiologie, pág. 55 Ysi­
guientes. París, 1878. 
46 HARTMAN: Philosophie de /'inconsciente; trad. 
Nolen. París, 18n. V. El apéndice del tomo 1. Ph­
ysiologle du sisteme nerveux, donde se halla una crí­
tica de las opiniones de WUND y MANDLEY. 
663 
